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capitan e~ tiempo de guerra, ademas de cometerse eo ello gra~ 
traicion contra Dios y el rey. La. energla. del general, las burlas~ 
los soldados d~miuaron al fin á loe desalentados, auienes consint~ 

1 • '?' 

ron en .concurrir á la· guerra de Tepeyacac, prévía promesa de 4t 
jarlos voh,er á Cuba despuee de la jornada. Juzgar de _u~ hom~ 
en la prosperidad no siempre es acertado, porque en.tónces todos ~ 
cena.larde de. sus virtudes ó pueden fácilmente aparentarlas. l,,a 
verdadera. piedra de toque ele las almas grandes es la adversidad: ,ai 
la volunt'ld no se doblega, si el espíritu. no desmaya, si no se extin­
gue la energfa., motivo sobrado hay para afirmar, que en· el cerel>ro 
de eemejante hombre se abriga una alma distinguicl11. y bien te~­
plada. Observemos sin pasion; Cortés siempre aparece más grande 
cuando lucha, que cuando vence. . . 

Maxixcatzin y el ciego Xicotencatl, aconsejaban la invasion a. 
Tepeyacac, por vengari:;e de los méxica que habían hecho algu~os 
daños en la frontera; mas ad.emas deblan ocuparlos los pensamien­
tos de llev/\t á vivirá sus huéspedes sobre tierra enemiga y lop 
los despojos de la g\lerra. A.pedimento de Cortés, la señoría apron• 
tó cinco mil guerreros, llevando por caudillo principal á Tianquiz. 
tatoatzin, con otros señores de las cuatro cabeceras: en recompensa 
recibió ]a promesa formal, de que la reptíblica entraría á la parte 
del botin, recibiendo para ensanchar sn territorio las provincias de 
Cholollao Huexotzinco y la que iba á ser conquistada. (1) La f~er-, . te 
za española constaba de diez y siete cabalJos y cuatrocientos velD 
peones rodeleros, entre ellos seis ballesteros, sin a1tillerfa_ ni esco­
petas. (2) El ejército acampó el primer dia en Tzompantzrnc~• en 
donde se reunieron los contingentes de Cholollan y de H uexotzmco: 
el número de indios reunidos calcularon en 150,001), cifra que DO 
nos parece demasiado exajerada, pues segun las costumbres, se un~ 
á. los ejércitos invasores una muchedumbre de gente baldfa Y ra!"', 
que sin bandera. ni opinfon seguía las marchas CU\\l aves de rapi~t 
guiados del ex.clusi vo empeño de hacer daño y .robar en el país ene• 
migo¡ eran voluntarios más dañinos que langostas. , • ' 

En Zacatepec los méxica. pusieron una emboscada entre los m!'1· 
zalea, trabándose u:1a cruda y sangrienta pelea; mas aunque loa 10• 

(1) Mnñoz C,unargo MS.- Ixtlilxochitl, Hil!t. Chichim. cap. 90. MS. 

(2) Bmial Dí.11., r,1p CXXX. 

477 

dios combatieron con denuedo, fuéton rotos y desbaratados con gran 
pérdida. Alonso de Ojeda y Juan Márquez, entendi~oe ya en la len­
gua i{ahoa, servían para dar cierta instruccion militar á los t]Jxcal­
~:· Ojeda deFcrlbrió á lo Jej61i" un edificio, se' d!djió ~ontra .él con 
iuía,parte', de lo't! guerrer~s y encontrando ser tin pala~io le tomó, CO· 

locand.o encima Ia.;~~dera de la repúbJica: aquel pe11don sirvió d~ 
~ia ,1 _Cort_és para recojerse cal · aproxi~~rE¡ )~ noche, ~legando ~h1 
con los suyos, y ·~ gran ndmero de prisioneros. 11 Tuvieron los m-
e .2!' • , b . , .. h , J, 1 ~os .a~1gos neo~,...c.ena: aquel)a not e, .de piero

1
as y brazo!!, por-

'' que ,iio los asadores_ de 'pa1o, 9ue eran infinitoR, 'hubo cincuenta 
1lmi1 oTias dtJ carne humana.". (1) La cantidad nosJparece hiperbó­
lic~, mas 1 a idea es 'exacta en el fondo. Este comer de· carne huma­
na'sobre el campo de b~ta11n, pretexto qne sirvió para establecer la ,.. ,, -. bár!'ár~ clisposicion de e¡¡clavizar á los prisioneros, denota para no• 
eot'rós un cambio repentino en )as prácticas rituales · de los indios, 
Sa'bido es, y lo repetirémos:dé continuo por ser la Yel'dad, aquellos 
~ueblos solo ~omian}la carne del prisionero de guerra i;actificadó á 

los dioses. Prohibido pQr los blancos el sacrificio humano, los tlax­
calteeas vieron ya inútil el tomar prisioneros para victimas, pero no 
queriendo abandonar las prescripciones del ritJal, dieron en tomar 
los trozos <le costumbre~de los cadáveres de los giierreros muertos 
sobre el campo de batalla,~fiogiendo tnl vez estar ya consagrados á 
Huitzilopochtli ó á Camaxtle. Este error lo consentía D. Her­
nancfo á sus aliados, tan sólo por el deseo de tenerlos contentos. 
Muy de n'otar es que: "D. Remando Cortés trabajó é procuró de 
~quitar los ídolos á los dichos yndios é que no comiésen carne uma-
11 na escebto sy no era andando en guerra que no avia quien pudiese 
11 quitar á los dichos yndios que no comiesen la dicha carne." (2) 
Cortés con 11u interesada condescendencia, se hizo cómplice con to­
dos sus compañeros)n aquella abominacion. 

(1) Herrera, <léc. II, lih. X, cap. XV. 
, (2) Residencia contra Cortés; Juan de Mansil}a, tom. 1, pág 261.--Rodrigo <le 
Oaataiieda, tom. 1, pág. 231.-Bernal<lino Vázquez de Tapia, tom. J, pág. 58.­
Joan Tirado tom. 2, pág. 37.-Bernal<lino Vázquez de Titpia: "D. Fernando Cortés 
proybio a los yndios que no tuviesen ídolos ri sacrificar ¡,ero aquel comer de la Hn• 
gre umana muchos dias ee les permitió porque yvan en ayuda de los españoles á las 
guerras, con codiscia de comerse aquella carne de la gente que matasen los españo­
lea e ellos yban de buena gana en ayuda de los dichos españoles, e que <leapues aca 



El tropel de ioe invasores 1e arrojó sobre Acatzinco (Acaci~ 
Estado de Puebla), quemando en el trainsito los pueblos de la • 
marca¡ los de la ciudad salieron i-defend~rse al campo, pelearoliCOll 
valór y fueron vencidos con pérdida¡ perseguidos, abandon11.ron j 
logar, del cual ae apoderaron 101 vencedores. Cinco dias permaneJI 
Córtéa en Acatzinco, enviando diversas ~nda, de ~nte, correrii 
tierra y deKtruirla. (1) Cerca ya de Tepeyacac, D. 1ifemando enti 
sei~ de loe naturales , intimar , loa de la ciudad. se rindiesen cte. 
pidiendo la g~arnicion mexica, so pena de tenerlos por rel>eldea J 
entrarles á fuego y sangre, decTaraindoloe por esclavos. Fnéron11e Toa 

. mensájeros y tornaron acompafiadoe de doe méxica, y si palahnl 
fuertes llevaron, con otras mala provocativas volvieron. Insisti6 el 
general en eu demanda, entregando á loe dos "méxica una carta, qJII 
si 'bien no entender1an loe indios, sabían eer coi,a de mandamie~ 
mae tampoco aprovechó, porque loR mensajeros retol'Jlaron intimu­
do áloe blancos, se volviesen por donde habían venido, si no al di& 
siguiente serían en bata1Ja. Vista tan obstinada re11i11tencia1 qued6 
resuelto en j11nta de capitanee, formar autos en donde constase lo 
acontecido, detern\inru1do en vista de ello declarar por esclavos al 1°' 
aliados de México que liabían contribuido á matará los castellaDG9a 
por haberse levantado habiéndo dado la obediencia al rey de 9aea-
1Ja, 11 y á los demas,puebll)B por salteadores de caminos y matado­
res de hombres." (2) Como se ofüerva, la bár~ara determinacion ea, 

taba fundada en un pretexto legal. Motecuhzoma se habla recono­
cido vasall'o del momuca español; ahora que los st1bdit-0s rompta, 
el pacto y tomaban las armas, tornl!.banse en rebeldes é incurría 
en las penas conqúe aquel crimen se castigaba: 'razones especi~ 
para el mismo •siglo Y. sus doctrinas, á fin de solapar una gran•le in,, 
justicia. Otras consideraciones militaban, expresadas con toda lim• 

este testigo no ha visto ni sabido PY se lea ha probibido'el díclio comer de camf b11• 
mana."-Rodri~ d• ORstaiieda: "que andando este tetitigo tn g,1erra, tn rom¡■üa 
del dicho D. Hernando cortéa vido que comían CRrne umana, los nnturales dntll 
pa1tes amigo■ de 101 :xpianoa publicam,nt• 6 que nunc:á el dicho D. Hernondo lo 
cutigo ni mando castigar e que despues aca ae ha vedado á los yndioe que no la co­
man pero que no sabe ér.te testigo si se a castigado." 

. 
(1) Herrera, dk Il, lib. X, cap. XV.-Ixtlilxochitl, Hist. Chichim. cap. 90. MS· 
(2) Berna! Díaz, cap. CXXX. 
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~ por D. Hwnaodo: "_porque demas de. haber muerto á los dichos 
"t4pañoles, y, rebeládose contra el servicio de V. M ., comen todos 
1\oan1e.h~maoa, (l} por cuya n,otoriedad no envfo, V.M. proba'n­
" sa dello. ~ tambi.eo me movió t\ fl'cer 1011 dibhoe esclavoa1 por po• 
"• ,Jguo t"RfPlQ en loJ de Culhm,¡ y porque tambien hay tanta 
"pte, que si .QO 1icieae ¡ra.nde y cruel castigó en ellos, bunca 1e 

"•me•d:trlan ja~" (2) 
Requeridos los de Tepey~ éon 114uet auto, contestaron reauel-

tMQ,ole oo se r4}gdirian; a,iguióse al aia inmedlato u'na erada bata­
n-. eo un terreno llene de labranzas ae m,íz y m~gttey~les, quedan­
do 01>mpletamente derrotadus los naturales y la gnarnicion méxica, 
~tin que los,castellanoa tuvieran doce heridos, con un caballo las­
üado y otro piuerto. H1ZÓse gran ntimero de cau,ivoa, ~e loe coa­
Jea llevaron los tlaxcalteca los hombree, loe castellanos las mujeNa 
J loa muchachos. (3) La ciudad fué tomada y puesta, saco. Aque­
lla tall provechosa guerra franca servia ae poderoso cebo á lamulti­
tud baldía ~ara co)ocarse bajo el estandarte de loe blancos, si bien 
JO'° el freno del patriotismo y de la moral. "La sefiorfa, de 'rlux­
" calla estaba muy contenta de ver que 'nernando Cortés, partía 
"~ puotualmeote con ellos, los despojos de la guerra, atiende de 
'' qQe vian la ciudad llena de esclavos, sal, algodon, plumerfa y jo­
" yas, y de todas las domas cosas de que tenían necesidad." (4) 

Dada la obediencia por los moradores, Cortés platidndolo con loa 
~alea reales resol \'ió fundar ah~ una villa espaTlola. Sos conaide­
-,i~es fueron acertac\as. Si la provincia no quedaba asegurada, 
le» mé1ica volver1an.á ponerla en armas, con grave perjuicio para 1a 
co11411ista. Los camioo11 que de la costa venfan, el uno por Xicochi-
81&lco tomado por los castellanos al penetrar la primei:_a ,•ez en la 
áel'ffl\ el otro por Ahuilitzapan recorrido para ir contra Narvaez, pa-
11ban ambos por Tepeyacac¡ igualmente el logar era como la llave 
de las dos vfas que á Méxíco conducían, una por el medi~ d~ loa 
doe volcanes, la otra por las montafias llamadas ahora de Rio Frio. 
Situada la ciudad oo léjoe de Tlaxcalla, imponfa é Cholollan, á 
Hue1otzinco y al país circunvecino hasta las tierras calientes: era 

(1) Consentía el crímen D. Hernando, para volnrle d~~e. contra l01 indios. 
(!) Cartas de Relac. pág. 154. 
(3) Bernal níaz, cap. CXXX. 
(4¡ Herrera, dk JI, lib X, cap. XV. 
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sitio estrntégico ya como base de operaciones, ya como punto de re­
tirnd11 y de segnridaJ pnra las comunicaciones de la costa. Procedió­
se pnes á la fu ndaoion de la villa, denominándola Segn~a de la Frll'lf. 
tera, poniéndole gobernador, alcaldes, regidores y oficiales rooles, 
nombrados en el nombre real. (1) No sabemo9 fijar con exactitud lá 
fecha de la _fundacion de la villa, segunda de las poblaciones esta­
blecidas por fos castellanos en nuestro pala; 11 la cuenta que lle~ 
mos, debe colocarse en principios de Setiembre. Ásl 1o comprneba'-~I 
ncuen}o de cuatro de Setiembre 1520, tomado por'el·\<eglmi'ento 'dé 
la villa, compi¡.,es_to de loe alca.ldes Pedro de 1rcio y Luis Mllrln,'los 
regidores Cristóbal Corral, Frnncisco de Orozco, FrRncisco de Solla 
y Cristóbal Ruiz de Gamboa, por ante el eRcribano Alonso de Villa­
nuev~. Maudóse qar un pregon para q_ue las personas que quisiesen 
ser vecinos de la villa acudieren á asentarie en el libro de cabildo 
á fin de que gozasen las libertades, franquicias y mercedes concellf­
das por el rey. Ordenaron igualmente se pregonase, ninguno fuese 
osado de blasfemar el nonibre de Dios, de la Virgen y de los santos, 
so 'las penas de la lay, que se ejecutarian en la persona y hierres del 
culpado: probibióse igunl mente jugar á los dados y los naipes. (2) · 
La ciudad indlgena existla en !ns vecinas alturnRj la villa espallola 
fué asentada en la llanura. Construy0se una fortaleza, y tiempo des­
pues como insigúia de la villa un rollo que todavla subsiste; como 
el nombre de Segura de la Frontera, no prevaleció, IP, construcción 
se nombra el Rollo de Tepeaca. (3) 

Ante el regimiento de la villa promovió el general algunos infor• 
mes para su provecho y defensa contra Narvaez y Velázque~. Dé 
lo~ que conocemos, la probanza hecha por Juan Ochoa de Lejaldl, 
á nombre de Hernan Cortés, lleva la fecha de cuatro de Octubre 
1520. El mismo Ochoa de Legalde á nombre de Hernan Cortés, ha­
ce segunda probanza en la Nueva Españl\ del mar Oceano, en e1 
cual documento encontramos, empleado de un11 manera oficial el 
nombre de Nueva España dado á lo que fué colonia espaiiola, puéll 
si bien la denominacion eetaba ya acogida por el ejército, no estaba 

(S) C!rtaa 1le Relac. pag. lii5.-Herrera, d,c. 11, lib. X, cap. XIV.-Bemal llld 

cap. CXXX. 
(2) Coleo. de InJia,, tom. XXVI, pág. 17-18. 
(3) Se engañarla quien •igui<ndo í. Prtscott, tom. 2, pág. 90; creyera que Tepeaca 

se encuentra," en las llanuras que se extienden al pi' del Orizaba." 
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autorizada por el rey. AquJ f é . 
perador pidiendo no se quitase ~a es~ita 111, carta del ejército al em­
nando, (l) y finalmente S go e~nac1on de la tierra á D Her-

, en eguradelaF t fi · 
el general á 30 de Octubre 1520 ron era, rmó su carta 

Para cumplir la promesa acere~ de la esclavitu 
Frontera, "ali! hicieron hac I hi d, en Segura de la 
"
1 

er e erro con que hab 
os que se tomabau por ese! se wn de herrar " . avos, que era una G , . 
c1r guerra." (2) Aquella marca f é 

1 
, que qmere de-

tantas de Tepeyacac pues s u emp _eada en los mismos habi-
" , egun un testigo p • 1 sacomano la dicha cibdad e tod J t' resencia ' " metio 11 

"yndios e yndias e mochachos 1 a a 11erra d~lla e tomaron muchos 
"t os cua es el dicho D F d 

es mando herrar e se berra l · ernan o Oor-rou por ese avos " (3) 
Por un concurso de circunstancias . . 

Hernondo, pero que en su provech ' :Jenas á la voluntad de D. 
vinieron á Jo costa algunas 

O 
re ~nclaron, por aquel tiempo 

od naves, sucesivamente y e ~ h 
p em_os fijar: darémos noticias de ellas n. ec as que no 
narrac10n. Llegó primero una para proscgmr deapues la 
Pedro Barba, con trece soldado~ª~ pequbcñlla, de la cual era capitan 
1 D' V ' ID ca a o y nna yegu . d e tego elázquez y trala cartas N a, man áha-
tiése á Cuba la pérsona de Corté ápar~ arvaez á fin de que remi, 
baratado, Anclado el barco en :1 :u1en se_ suponía ya preso y des­
mar Pedro Caballero· ·despúes d / erlto,dvmo á.él el capitan de la 

' · e os sa u os de costumb B b 
preguntó por el estado de la tíerra á lo cu 1 . re, ar a le 
tar Narvaez pr6spero. y rico mié t' C rt a respondió Caballero es 
do con sólo veinte de sus ~ n ras . o és andaba prófugo V alza-
d~!º persuadir, clesembarca:foª!:r:: de pt~tica en pláticaB~rba se 
dtJ~estar destinado á semejante efect/~.;dcerca~o, el cual se le 
de llllproviso la gente de la Villa R. . d. ~ o á tierra, rodeáronle 
prel!O por el señor capitan Cortés ~~• li 1c1~ndole Caballero: " Sed 
ba no opuso resistencia· sacaron~ 1 se or-. Desconcertado el Bar­
timon, remitiendo los p;isioneros á ; nao la brdjula, las velas y el 
con el hala"º que sabia el 1 epeyac: aqul fueron recibidos 

0 genera y como p d B b , 
go le hizo capitan de ballesteros Och d' de ro ar. a era su ami-

. o ias espnes vmo en un bar-

\1: Véase Coleccion de docum, para la Hist. de México 
Garc,a Jcazbalcela, pág. 411 421 427 ' por el Sr. D. Joaquin 

(2) B 'y . 
ernal D(az, cap. CXXX. 

(3) Re,id, de e té·· A · or ", ntomo Serrano de Cardona tom J p' 199 ' . • ag, • 
ToH. rv.~61 

. ' 



oo Rodrigo M-0rejon de Lobera, con ocho soldados, sei1 balleetM 
mucho hilo pan~ cuerdas y una yegua, conduciendo ademas algunot 
víveres; cautivados de la misma manera que la compañia de Barba, 
tambien fueron remitidos á Tepeyacnc. (1) Bien cortos en realidad 
eran. aquellos refuerzos; servia.u no obstante para ir alentando , loa 
medrosos. Bien desdichado era el Diego Velázquéz, 'pues s61o ati­
naba en ~otar los propios recursos, acrecentando con ellos el pode• 
río de su aborrecido cuanto afortunado contrario. 

Por este ~ierupo Francisco de Garay había, emprem!ido nueva ex• 
pedicion á Pánuco. Al efecto reunió una cuadrillo. 'de tres carabe­
las al mando del capitan Diego Camargo, con 15ít hombres de mat 
y tierm, siete de á caballo, alguna artillería y los materiales para 
fabricar una fortaleza. Llegados al Huaxteca.pan subieron el rio Pá­
nuco hasta eiete leguas, fondearon cerca de unos pueblo11 y la gente 
saltó en tierra. R_eoibiéronlos lo3 naturales amigablemente¡ mas dea­
pues de cierto tiempo, sea que se cansaran de mantener á sus h• 
pedes, 6 que éstos abusaran de la hospitalidad como sabían, loe 
huuteca tomaron las armas, desbarataron en el pueblo de Chilla, 
los blancos, persiguieron por tierra i loe desembarcados, por el rie 
en sus canoas á las carabelas, basta echarlos á todos fuere. de laúe, 
rra: perdidos lOB siete caballos y diez y ocho peones, ida , pique IUII 

ne.o, los de tierra, aunque estropee.dos y heridos, ~ arrojaron al ag111 
teniendo que salvarse , nado en las dos restantes carabelas. Sil n, 
veres, puee no tuvieron tiempo de tomarlos, dieron la vela sigaÍtll­
do la costa en busca de la Villa Rica, ya conocida desde la expeai­
cion anterior. Prefiriendo muchos el combatir contra loe indios, e¡• 
morirse de hambre en las naos, desembarcaron los sanos, quedando 
en las carabelas los heridos y enfermos. No llegaba áun por ahi Ja 
noticia del desbarato de los teules en México, 6 bien los natUlllel 
guardaban la fé prometida, lo cierto es que, los moradores de aqae­
Uos . .sitios dieron de comer á los castellanos, los condujeron por la 
costa basta Nauhtla, en donde les aprovisionaron abundantemente, 
llevá.ndolos luego sanos y salvos á la Villa Rica. Una de las cara­
belas se anegó cuatro leguas ántes de llegar á. la Villa, si bien la 
gente quedó salva en la otra nao, ésta lleg6 á. la Vera Cruz, y dies 

(1 ) Beran.¡ Daz, cap. CXXXL 
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diu deepues se perdió t.amb' 
lt aliata b . ien en la mar (1) A ron ªJº la bandera de Cort ·. . quellos náufragos 
garon mu~ enfermos, luego mnri és y vinieron ' Tepeyacac· lle-
reoe, el mismo Diego Cam deron ~lgunos, entre ellos segu , 

00

, 11 argo e qme d , n pa-
• y entónces pot burlar les 11am n se ee!a era fraile dom1oi-

pllD88,~rdetes, porque tratan los amos y pusimos por nombre los 
m111 ~mchadas." (2) colores de muertos y las barrí 

Háom Octubre 11 gas 
enriada egó al puerto de la Vill · por Garay en socorro de , a Rica otra carabela 
guel Díaz_ de Auz, aragones . las anteriores; mandábala Mi~ 
: peones y siete caballos. Ll~~~1;: ::•a á sus órdenes cincuen-

nres, y como nunca viera en . . nuco permaneció ah1 com 
pensó entónces en volveri;e gá te lll~r16 estar despoblada la f ~ 
rumbo de 1 V ' m e careciendo de ba . . ierra, 
d a eracruz para dema d 1 . stimentos tomó el 

o1 navíos venían en . . n ar os. D1ó aviso de viml t 
1 

su segu1m1ento J que otros 
' a vez habrían pasad l , os cuales no habiendo 'd 

puesto eñ 'ó · b O a costa aba' . 1 s1 o A ,1 en usca de aquellos 1 . ~o, e comandante del 
~•· Hombres de mar y de ' a m1Sma carabela de D1az de 

wne al ejército en Tepey guerra se. quedaron con Cortés 1 
ciaron loe d 1 acac, por veo1r gord ' y a 

Miémas e oe l~moa récios. (3) o1 y lucios lea apelli-

,. la carabela buscaba itJút ·1 u Garay llegó li Ja Villá R' t lllellte por la mar t.ercera 
lllldado1 ica eón huta · ' na-
OOD lu por un Ram1rez; por S:,bren br eteoto veinte peonea 
IJJÍ'flfM ";:tea de •u bando que ahf ~e el_ Viejo. Habló éat.e 
m1rel Plinoco porque sena desbaratad . q~ Je l8lguraron 

en cumplir su conman o; lllliat1a no obstante Ra- • 
IDlarraa ll ó 

1 
·-e-8, cuando un réc • • 

tante C ev a nao hasta San Juan de Ul io vtento rompiendo Ju 
ce 6 diez on e~to la gente tnvo que desemb óa, maltratándola ha,. 
hac1a y 1e1s caballos que trafao arcar, as1 como los cator-

mucha agu L , sacando á la costa I 
ueadoe co a. a gente vestía los a nao porque 
aobrenom mo armaduras contra los indios resos sayos de algodon 
"cía sino bre, los de las albardillas. " El' p~u~a causa les pusieron 

echar unos navíos tras de t nc1sco de Garay no ha-
o ros al perdido y tod 

(IJ N 
I 

o era.fa. 
avarrete, Coleccion de . . 

Herrera, déc II J'b X v1a1es y descubrimientos tom m , 
12

) Be • • 1 · , cap. XVIII. ' · , pags. 66 y sig.-

rnal Díaz, cap. CXXXill 
(3) Cattas d R , . e elac. Pª "· 167 -68 . º .-Berna! Día1., cap. CXXXICI. 
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C té tan buena fortuna. le oc11n1&, 
11 vorecor y enviar socorro :l. or s, · d b 1 • d ,, (1) La segun a cara e a no pa-
"y ,¡; nosotros:era de gran ayu ª· 
reció. 1 unos haber tal mágia en el nombre de D. Hernando, 

qu:::::: :i~o por los aventureros se apresu~aban; ~ntregárs: 
liun cuando estuvieran al servioio de otro cap1tan. o ay ¡;ne la 

undar el aserto. Conocemos la manera en que se que con 
~::a~a- los barcos de Velázquez llegados despues al ~uerto flue: 

, . G udieron volver á Jamaica por a l"r• 
sorprendidos¡ los de ara~ ~o P r a or industrias da 
dida de su~ naos'. ya po~ si;ie~r~~s~:l:r m; ~:8 :attidarios baclan 
los de la Villa Rica. Ni e co q 

1 
t áun asf· "Queji-

1 d arse de aquellos e emen os, Y · 
escrnpu o en apo ;: . de Garay le divertla de sus empresas, y 
base Cortés, que ancisco lfica· y suplicaba al rey no lo 
1 . . t b la tierra que tenla pac · 
e mqme a a . cupitan Je fuese á perturbar, pues 

· t' ese ni que otro mngun .. 
perm1 i , . adas las cosas de su serv1c10, que re, 
llevaba de tallmanera encla~m honra á Dios y utilidad II su co-
sultaríll de ello mucha g ona Y ' 

rona." (2) \' de Segura de la Frontera alga· 
Con aquellos refuerzos sa 1eron b t' endo 

. d s á domeñar la comarca, coro a 1 
nas expediciones destma. a. . Cristobal de Olid al frente de al· 

· · es de los m~x1ca. ' ho 
las guarnic1on bó contra los dos pueblos de Quec · 

ballos y peones marc . ad gunos ca S E Los moradores salieron ann !MI 
lac y Tecamacba.lco ~l E. éy b'J··os.' requeridos para que no combatie-
1 con sus muJeres i , 

a cam~o rtaza de ser destruidos, soltaron las arml\8 y ae ea-
sen, baJO la ame 

8 
á la villa de Segura, sentado Cortés • 

tuvieron quedos.f1Llevsd~ rt á un lado los guerreros y al 11-
una silla de cader~s, man! ó ap:c::cbos· aquellos, en nnmero con­
do opuesto las mu¡ere~ Y ~s ~hillo mi~ntras estos fueron berrad!MI 
siderable, fueron pasa üs /t el ~esto repartidos por los solda­
como esclavos, parte ven I os, 

dos." (3) ' J ·n que-
Los de Cuauhquecbollan (4) enviaron mensajeros á a v1 a, 

, CXXXIII.-Carlas <le Relac. pág,. 179-80. 
(1) Berna! D1az, cap. 

1 
(2) Herrera, tléc. II, lib. X, cap. XVll · d T . tom 1 pág 59.-Antonio 

B id' Vázquez e ap1a, . • . 
(3) Proceso de Cortés, er~• ;~~• -Br. Alonso Pérez, tom. 2, pág. 84._ 

Serrano de Cardona, tom. ~• pag. . 1 Estado de Puebla; es poblacion d,veraads 
(4) Hoy Huaquechula o Guaquecbu a, 

Quechula 6 Quecbolac en el mismo Estado. 
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jándose de la guarnicion méxica, la cual, declan, IIO sólo les toma­
ban sus bacíend1111, sino sus mujeres é bijas para deshonrarlas; ha­
bitaban en su pueblo algunos capitanes culbll8¡ y no léjos estaba si­
tuado un campamento de 30,000 guerreros, quienes cometían gran­
de• depredaciones é impedlan á los de la comarca venir á someter­
se. Escuobada la queja, D. Hernando nombró por capitanes de la 
entrada á Diego do Ordaz y Alonso de Avila, dándoles trece jinetes, 
doseientos peones y treinta mil aliados. Para hacer la empresa fácil, 
los quejosos indios se concertaron, en que al estar cerca el ejército 
de los blancos, los del pueblo caerían sobre los capitanes méxica 
prendiéndolos y matándolos, en tanto los invasores penetraban en 
la poblacion sin resistencia, se apoueraba.n de ella y de dentro po­
dnan rechazar á los méxica si venían á socorrer la. Cuauhq uecbo­
llan, de cinco á seis mil vecinos con otros tantos en su comarca, es­
taba situada en el llano, arrimada á una altura áspera, cercada por 
dos rios no muy distantes entre sí, de lechos profundos y pasos di­
ffciles: cercábala un muro de cal y canto de cuatro estados de alto 
á la parte exterior, por dentro á la ralz del suelo, coronada de un 
pretil de medio estado para pelear, con sólo cuatro entradas angos­
taBá uso de su arquitectura militar. 

Onlaz tomó camino por Cholollan; estando en un pueblo de ln.ju­
riBdiccion de Huexotzinco, los naturales del lugar Je dijeron que 
los de Cuauchqnecbolan, en concierto con los culhua y huexotzinco 
los lwvaban :l, la ciudad para matarlos; creyólo el ca.pitan, entróles 
miedo á los solclatlos de Narvaez, confirmándose en aquellos dichos 
por las pesquisas que practicaron. Ordaz prentlió á los de Huexo­
tzinco, y á los mensajeros que le conduelan, retrocedió á, Cholollan 
Y de ahl oon buena guarda remitió los sospechosos á la villa. La 
verdad era que los castellanos estaban amedrentados, y parecíales 
empresa muy peligrosa, apoderarse de una ciudad fuerte, protegida 
por un grueso c1cuadron de tropas exteriores. Convencido de ello 
el general, des pues tle prolijas infonnaciones, en que constó la ino­
cencia de los acusados, puso á éstos en libertad, los satisfizo ade­
mas Y no queriendo retroceder ante la dificultad, marchó á Cholo­
llan á ponerse al frente de la hueste, 

Tomando por el camino ántes andado, D. Hernando llegó al 
pueblo en donde se habla dado la falsa noticia, saliendo al siguien• 
te dfa para Cuauquecbollan una hora ántes de amanecer, A las diez 


